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El poder 
transformador
de la música
Jamás se ha negado la capacidad formativa extraordinaria de la 

música cuando se ahonda en su sentido más profundo y se la 

practica creativamente. Pero en los últimos decenios muchos 

estudiosos han puesto el alerta sobre algunas formas de 

manipulación que se valen de este arte maravilloso.

T exto    :  Pablo     M arini      |  I lustraci        ó n :  G ast   ó n  L entini    



21

La música “amansa a las fieras”
¡Cuántas veces nos hemos deleitado con esas películas donde 
unos insoportables niños o adolescentes, a los que no se los 
aguantaba ni un minuto, eran irremisiblemente vencidos por 
la insistencia y la paciencia de un maestro de música! Desde 
The sound of music (de Robert Wise, 1965, aquí se conoció 
como La novicia rebelde) hasta las más recientes, como Mr. 
Holland’s Opus (conocida aquí como Querido maestro, 
Stephen Herek, 1995), Les choristes (Los coristas, de 
Christophe Barratier, 2004) o la novedosa August Rush 
(Kirsten Sheridan, 2007), nos han quedado grabadas en 
nuestra memoria esas extraordinarias “conversiones” en el 
carácter y las notables mejoras en la conflictiva relación entre 
maestro y discípulo. Y aunque en algún caso podamos sospe-
char que la ficción del cine haya exagerado un poco, sabemos 
que se han verificado en la realidad estos efectos transforma-
dores, la mayoría para el bien, algunos… para el mal.
No debe sorprender, por cierto, que sea así. Ya Aristóteles 
(siglo IV a.C.) en el capítulo 5 del Libro IV de La Política nos 
advertía de esta poderosa influencia de la música en un 
sentido benéfico, pero que, en ocasiones, podía resultar 
perjudicial: “... en los ritmos y las melodías encontramos las 
semejanzas más perfectas en consonancia con su verdadera 
naturaleza de la ira y la mansedumbre, de la fortaleza y la 
templanza, como también de sus contrarios y de todas las 
otras disposiciones morales... De igual modo pasa con los 
ritmos, unos tienen un carácter más reposado, otros más 
movido, y de estos unos inducen emociones más groseras, y 
otros otras más propias de un hombre libre”.
Pareciera, entonces, que algunos empresarios para alentar el 
fenómeno del “consumo comercial de la música” imponen 
ciertas modas que, más que un factor educativo, pueden 
transformarse en un obstáculo para el auténtico desarrollo 
integral de nuestros jóvenes.

La música que manipula y la música que libera
Los jóvenes construyen su identidad con el vestuario, el 
peinado, el lenguaje, así como también con la apropiación de 
ciertos objetos emblemáticos, en este caso la música. De esta 
manera se constituyen en grupos. Pero esto puede llevar a un 
círculo vicioso en el que los jóvenes –que se creen protago-
nistas– terminan siendo manipulados. Este papel manipu-
lador de la música es muy importante, ya que actúa sobre 
adolescentes todavía en plena formación que pueden ser 
muy influenciados por el mensaje de las canciones. Y esto no 
es ignorado por las compañías discográficas que aprovechan 
esa vulnerabilidad para crear ídolos, formas de vida, ideales… 
Los jóvenes constituyen una típica “población diana”, es 
decir, un grupo perfectamente identificado y a los que se les 
puede lanzar un producto sabiendo que lo van a aceptar.
Por otra parte, se conocen perfectamente, mediante estudios 
irrefutables, los efectos benéficos de la música. La difusión de 
la musicoterapia es una prueba. Efectos en nuestro cuerpo y 
en nuestro espíritu (por ejemplo, se usa la música antes y 

durante alguna operación con efectos benéficos compro-
bados, o personas que han tenido un infarto cerebral se recu-
peran más rápido cuando han escuchado diariamente música, 
que las personas que han tenido los cuidados tradicionales).
La música es relacional por esencia. De ahí su capacidad para 
fomentar en el hombre la vida espiritual, que es vida de inte-
rrelación creadora y, además, puede ser factor de unificación 
y entendimiento universal. No por nada estudios científicos 
han confirmado que la música provoca las mismas emociones 
en todo el mundo, concluyendo que los seres humanos tienen 
la capacidad de reconocer la alegría o el miedo que se expresa 
en piezas musicales de culturas completamente ajenas.
Que nuestros maestros de música nunca defeccionen en su 
noble tarea, aportando desde la educación a los jóvenes los 
criterios necesarios para la diferenciación de la buena y mala 
música y la apreciación de la misma. Y estoy seguro de que 
ellos podrán sentirse identificados con esas últimas palabras 
dirigidas a Mr. Holland, en el film citado más arriba: “El Sr. 
Holland ejerció una gran influencia en mi vida y en muchas 
otras que conozco. Sin embargo, creo que piensa que ha 
malgastado gran parte de su vida. Dicen que siempre estaba 
trabajando en su sinfonía, que iba a hacerle famoso, rico o las 
dos cosas. Pero el Sr. Holland no es rico y tampoco es famoso. 
Al menos, no fuera de nuestra comunidad. Así que puede que 
le resulte fácil considerarse un fracasado. Pero se equivoca, 
porque creo que ha logrado un éxito mayor que la riqueza y la 
fama. Mire a su alrededor. No hay una sola vida en esta sala a 
la que usted no haya tocado. Y cada uno de nosotros es mejor 
persona gracias a usted. Nosotros somos su sinfonía. Noso-
tros somos las melodías y las notas de su obra y la música de 
su vida”. 

PARA PENSAR
Desde su creación, en 1975, “El Sistema” de José Antonio Abreu 
(que ya es reconocido como modelo para todo el mundo) ha impar-
tido clases a más de 500.000 jóvenes y niños de todo Venezuela, 
especialmente a aquellos con menores recursos, gracias a la colabo-
ración de más de 15.000 profesores. Consiste básicamente en la 
instrucción y la práctica colectiva de la música a través de la orquesta 
sinfónica y el coro como instrumentos de organización social y desa-
rrollo comunitario. Se trata de un verdadero programa de rescate 
social. De transformación cultural profunda, sin distingos de 
ninguna naturaleza. Y ejerce una función preventiva número uno 
contra la prostitución, la violencia, las malas compañías. En su 
esencia misma, la orquesta y el coro terminan siendo mucho más 
que estructuras artísticas, son modelo y escuela de vida social.
Esperemos que esto mismo pueda aplicarse más ampliamente 
en la Argentina, en la que existe el Programa social de orquestas 
infantiles y juveniles, una red de orquestas que se extiende por 
18 provincias, donde ya son 5000 los niños y adolescentes que se 
sumaron a la propuesta de inclusión social a través de la música.


